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			Leopoldo Abadía, el autor del best-seller La crisis Ninja, retoma en su nuevo libro el universo de la economía. Vivimos en un momento muy revuelto a todos los niveles y en todos los sectores. El mundo se está polarizando y no digiere con facilidad los cambios, los desafíos y las nuevas revoluciones. 

			

			Leopoldo Abadía disecciona en este libro el momento actual, tratando los grandes asuntos que están sacudiendo la sociedad mundial y local, con su peculiar visión y su tremenda capacidad para explicar con palabras sencillas, cosas complejísimas: bitcoin y blockchain, el catexis, el brexit, Trump y la posverdad…

			

			

		

	
		
			
AGRADECIMIENTOS


			Por esas cosas inesperadas que suceden en la vida, resulta que hace diez años yo no había escrito nada y que este es ahora mi libro número once.

			Todos los anteriores han empezado con una dedicatoria. Repaso las diez anteriores para no repetirme, pero cuando estoy intentando ser original, me pregunto por qué.

			La pregunta tiene sentido porque el criterio que he seguido ha sido siempre el mismo: dedicar el libro a las personas queridas. Queridas porque son de mi familia o son amigos míos. Son las que me aguantan, las que me animan, las que se ríen conmigo y las que me acompañan. En algunas ocasiones, les veo poco, pero cuando nos encontramos, retomamos el hilo como si hubiéramos hablado ayer noche.

			En consecuencia, he tenido la tentación de poner en la dedicatoria una sola frase: «A los de siempre». Eso tendría la ventaja, para mí, de que acabaría muy rápido. Pero me parece que me quedaría con la conciencia un poco intranquila porque alguno de los «de siempre» podría no estar seguro de si estaba incluido o no.

			Y he decidido mezclar los dos enfoques, poniendo la dedicatoria así:

			A los de siempre. O sea:

			A mi mujer, como regalo por nuestro sesenta aniversario de boda.

			A mis hijos, los más guapos del mundo.

			A mis yernos y mis nueras, a cuál mejor.

			A mis nietos, de los que presumo con cara de no presumir, que es la presunción que se nota más.

			A mi biznieto, que estará a punto de llegar cuando aparezca este libro. Este chaval no pertenece estrictamente a los «de siempre», porque inaugura una categoría, pero, para mí, como si perteneciera.

			A mis amigos. Los de antes y los de ahora. Los que veo con frecuencia y los que, por vivir en ciudades distintas, veo más esporádicamente. 

			A los de la editorial Espasa, que me encargan los libros, me fijan amablemente la fecha de entrega y si me retraso, me aprietan/exigen/agobian con tal delicadeza que ni me entero de que me aprietan ni de que me exigen ni de que me agobian.

			Es decir, a los de siempre. A TODOS los de siempre. Aunque no nos hayamos visto desde el libro uno.

			Con un abrazo fortísimo.

			LEOPOLDO

			San Quirico, 18 de mayo de 2018

			También como siempre, escribo en San Quirico, pueblo que sigue siendo imaginario, donde el alcalde sigue siendo el señor gordo, con mostacho y un bastón y donde la Caja de Ahorros es de las pocas que han sobrevivido, porque, aunque durante la Crisis Ninja hicieron algunas tonterías, no fueron de la suficiente importancia como para que se hundiera. 

		

	
		
			
PRÓLOGO


			

			
NADA HA CAMBIADO


			Todo sigue igual en San Quirico. Allí se detiene el tiempo. La gente anda despacio, se para para ver una columna de hormigas que cruzan el camino, lee el periódico de ayer y sigue yendo a misa los sábados por la tarde. Misa que acaba en la calle, haciendo tertulia y aprovechando para pasar lista, porque hace dos semanas que los XXX no vienen y habrá que llamarles, por si acaso les ha pasado algo —esto ya lo puse en mi primer libro, pero es que nada ha cambiado—. 

			También sigue igual en el pueblo de al lado. Es mayor que San Quirico. Tiene más bares. El nuestro sigue igual. Han cambiado un camarero, pero ya nos hemos hecho amigos del nuevo.

			«Nos hemos hecho». El plural se mantiene porque se mantiene la fidelidad de mi amigo de San Quirico, que, año tras año, y llevamos ya muchos, me llama periódicamente para desayunar, con cierto enfado por parte de sus hijos porque «cada vez que mi padre desayuna contigo, viene a trabajar pasadas las doce».

			Como es natural, ni mi amigo ni yo hacemos mucho caso a lo que dicen estos chavales que ya rondan los cincuenta años, porque, como dice él, «la gran ventaja de nuestra edad es la libertad total». Como ve que tomo nota, me dice: 

			—Pon TOTAL con mayúsculas —lo pongo. A este hombre hay que obedecerle a la primera. Y continúa—: Siempre estás hablando de My way, esa canción de Sinatra que te gusta tanto, en la que dice que hace las cosas a su manera, o sea, como le da la gana.

			Mi amigo sabe que si me habla de Sinatra y de sus canciones me tiene dominado. Y, más aún, que si me habla de My way me bloqueo. Porque la canción empieza diciendo: And now, the end is near and so I face the final curtain.

			Se lo digo a mi amigo, que no mueve un músculo de la cara, en primer lugar porque no sabe inglés. Traduzco: «Y ahora, el final se acerca y me enfrento a la bajada definitiva del telón». 

			Me mira y dice: 

			—Ese amigo tuyo que canta tiene razón, porque tú y yo estamos esperando que caiga el telón. Lo de que «el final se acerca» es la pura verdad —y, a pesar de que él ha sacado el tema y él ha hablado de Sinatra, remata—: ¿Cómo has dicho que se llama ese mozo? Se me ha olvidado.

			Intento decirle que todos esperamos que baje el telón. Y me dice que sí, pero que, lógicamente, a algunos el telón nos bajará antes que a otros. Remata de nuevo diciendo una frase que no me gusta nada: 

			—Es ley de vida.

			Así van avanzando nuestros desayunos. No somos autoridad en ninguna materia, pero sí que somos un poco atrevidos, discutimos de muchas cosas y, a veces, pontificamos, o sea, «exponemos opiniones con tono dogmático y suficiencia». La primera ventaja es que nos las exponemos el uno al otro, sin que salga «al público» lo que hemos dicho. La segunda ventaja es la importante: solemos acabar a carcajadas, proporcionales al grado de atrevimiento. En esos casos, mi amigo siempre acaba con la misma frase: 

			—¡Esta vez te has pasao!

			Una vez que hemos soltado la carcajada, que mi amigo se ha secado las lágrimas de risa con la servilleta y que ha aprovechado la ocasión para pedir un chupito de Cardhu, «porque hay que mantener las tradiciones», me dice que, cuando sacamos el primer libro, se quedó con una duda.

			A mí, eso de que «sacamos» no me gusta nada. Saqué. Lo escribí yo. Recuerdo muy bien los apuros para escribir cosas que tuvieran un mínimo sentido y los otros apuros para poder cumplir el plazo que, con mucho cariño —«Leopoldo, sobre todo, no te agobies»— me impuso la editorial, representada por mi amiguísima Olga Adeva.

			Mi amigo ignora/desprecia mi intervención y mis apuros, y se siente coautor o autor al cien por cien de La Crisis Ninja y otros misterios de la economía actual, que salió en enero de 2009. Dice que entonces nos dejamos algo: los «otros misterios», y que habría que completarlo ahora. Para eso, quiere que «escribamos» otro libro. Y, con su facilidad para utilizar el singular o el plural cuando le conviene, piensa que me dejé algo, que lo tengo que completar y que lo tengo que escribir. Y, una vez que yo haya hecho todo eso, le pondremos el plural y nos atribuiremos los éxitos. O sea, se los «contribuirá» él.

			Se mete la mano en el bolsillo y saca una lista de los temas que faltan. Y me dice: 

			—Elige, porque no vas a poder con todos.

			Luego pone su sonrisa gatuna y añade: 

			—No hay que agotar los temas. Dejaremos algunos para otro libro.

			Me sigue admirando su optimismo, que roza con la caradura/desfachatez. A base de ir racionando los «misterios», tenemos libros hasta que caiga definitivamente el telón.

			Pero hoy está nervioso. Le veo con cierto grado de excitación: 

			—¿Has oído hablar del bitcoin?

			Dice que no entiende nada, pero que nos podríamos forrar y que valdría la pena trabajar para saber qué es eso.

			«Trabajar» para mi amigo equivale a desayunar todas las veces que hagan falta, agotar todas las servilletas del bar… y pasárnoslo bien, porque, como dice él, «una cosa no está reñida con la otra». Luego se sofistica y dice que quiere combinar business with pleasure. 

			Ya tenemos un «misterio» para el libro. Volvemos a desayunar, saca el mismo papel del otro día y dice que hay dos cosas que le preocupan: lo que está pasando en Cataluña —«Eso que tú llamas el Catexit»—y lo que ha sucedido con el Banco Popular, porque él tenía ciento veintidós acciones y se las ha comprado el Santander.

			Cosa que, a primera vista, no tendría nada de malo, si no fuera porque el Santander ha pagado UN euro, o sea, 166,386 unidades de aquella moneda que se llamaba «peseta», pero no por las acciones de mi amigo, sino por tooodas las acciones de tooodos los accionistas, que parece que no están muy contentos con la operación financiera. 

			Pues ya tenemos tres temas. Ante nosotros, se presenta una larga temporada de desayunos. 

			Los del bar se han enterado y nos dicen que han hecho un pedido importante de servilletas.
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EL CORREO DEL JAPONÉS


			Mi amigo está nervioso. Ha recibido un correo de un japonés, Satoshi Nakamoto. No conoce a ningún japonés, no entiende nada de lo que dice, porque el correo viene en inglés y se pregunta quién le ha dado su dirección a ese señor. Como se sigue acordando de la Crisis Ninja, echa la culpa al director de la oficina de la Caja de Ahorros de San Quirico, «porque siempre ha sido un cotilla».

			El japonés —así lo parece por su nombre— le dice a mi amigo, en inglés, que ha estado trabajando en un new electronic cash system that’s fully peer-to-peer, with no trusted third party.

			O sea, algo así como un sistema de dinero chinchín entre personas, sin que haga falta un tercero que certifique que aquella transacción se ha efectuado. Mi amigo, que es largo, muy largo, me dice: 

			—Esto no le va a gustar al notario.

			Como mi amigo es de pueblo, pero lee bastante y se entera de muchas cosas, me dice que esto le suena al bitcoin «y esas cosas a las que les llaman de una manera rara». La «manera rara» es «la criptomoneda». De verdad es rara, sobre todo cuando veo que «críptico» quiere decir ‘oscuro, enigmático’; que «criptograma» es ‘mensaje escrito en clave’ y que «criptología» es ‘el estudio de los sistemas, claves y lenguajes ocultos o secretos’.

			Antes de recibir el mail del japonés, a mí me parecía que la «criptomoneda» era algo así como una moneda que no la entiende ni su padre. Que mañana vale veinte mil dólares y pasado mañana, tres. No tres mil, no. Tres.

			Lo que pasa es que el japonés me ha dado algunas esperanzas, sobre todo cuando veo un titular en español: «Bitcoin. Conocer cómo se ha creado para decidir mejor cómo usarlo». 

			Como esta parte en castellano es la que entendemos, los dos nos entusiasmamos y nos lanzamos a intentar comprenderlo.
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EL BITCOIN ¿ES UNA MONEDA?


			A mí, esta pregunta me parece importante, porque si es moneda me puede servir para unas cosas y si no lo es, no sé para qué sirve.

			Leo en algún sitio que, para que una «cosa» sea considerada «moneda» hace falta que cumpla tres condiciones:

			La primera, que sea algo que sirva PARA AHORRAR. O sea, salvando las distancias, como el oro. Yo guardo el oro; si sube de valor, he ganado dinero, sin hacer nada; si baja, he perdido dinero, también sin hacer nada. He dicho «salvando las distancias» porque el oro es oro y el bitcoin, bitcoin. 

			Aclaro: tener un trozo de oro es una cosa que vale más o menos, pero que lo tengo en el bolsillo. Para tener un bitcoin no necesito un bolsillo. Está en un ordenador. Mejor dicho, en muchos ordenadores, pero físico físico, nada. Es decir, el tío Gilito se bañaba en oro. No puede bañarse en bitcoins. El rey Midas convertía en oro todo lo que tocaba. Si lo hubiera convertido en bitcoins, habría perdido toda la gracia.

			La segunda condición: si, además, compro algo, estoy usándolo para REALIZAR TRANSACCIONES. 

			La tercera: si, además, lo uso como REFERENCIA, puedo decir: una corbata, X bitcoins; un fin de semana en el Caribe, X bitcoins. Un dólar, X bitcoins. Como ahora con los euros. 

			Una característica de esta «moneda» es que su cotización varía «salvajemente». Entre mil y veinte mil dólares en poco tiempo.

			Por ello, mi amigo y yo no vemos del todo claro que sirva para ahorrar. El principal inconveniente es la inseguridad por las enormes variaciones en su valor. Creemos que si metemos todos los ahorros de nuestra vida en euros en la Caja de Ahorros de San Quirico, nuestra caja de siempre, mañana seguiremos teniendo, euro arriba, euro abajo, los mismos ahorros. Y pasado mañana, también. Y dentro de un mes o un año, también. Un poquito más o un poquito menos, pero también. Y creemos que una moneda, para cumplir esa función de ahorro, debería ser segura. Si metemos nuestros ahorros en bitcoins no tenemos ninguna seguridad de que el mes que viene nuestros ahorros sean seis veces menos —o catorce veces más— y, claro, si metiéramos en bitcoins lo que nos sobra, que no nos sobra mucho con las pensiones y todo eso, pues estaríamos contentos si subiese, pero con los ahorros preferimos algo más aburrido como el euro o el dólar. De ahí que tengamos muchísimas dudas de que el bitcoin pueda ser considerado moneda en el sentido de que sirva para ahorrar.

			Que el bitcoin sirve para comprar y vender está claro en aquellas empresas que lo admiten. De hecho, empresas como Microsoft, el fabricante de ordenadores Dell, la agencia on line Expedia y cientos de comercios en el mundo aceptan bitcoins como moneda para el pago de sus productos. En ese sentido puede ser considerado como un medio de pago, aunque está lejísimos de ser un medio de pago generalizado. Y me parece que con las variaciones que tiene su valor, le queda mucho para ser un medio de pago aceptado de forma general. Y es normal. La misma estabilidad que se exige para ser considerada una moneda para ahorrar hay que exigírsela para las transacciones comerciales. En este sentido seguimos teniendo dudas de que pueda ser considerado una moneda.

			Si a esto le sumamos que no sirve de unidad de referencia, mi amigo y yo estamos dispuestos a llamarle de muchas maneras, pero «moneda» no. Por ahora. No decimos que no sea una moneda nunca. Decimos que hoy, con las características que tiene el bitcoin y las características que debería cumplir una moneda, no lo es.

			Por si faltaba algo, el borrador de un documento del G20, en marzo de 2018, dice que a las criptomonedas les «faltan los rasgos de monedas soberanas».

			Klaas Knot, el presidente de la Junta de Estabilidad Financiera (FSB), un organismo regulador internacional formado por el G20 en 2009, y presidente de De Nederlandsche Bank NV, ha dicho de los bitcoins y otras cosas similares: «Llámales criptoactivos, criptotokens, pero definitivamente no son criptomonedas, y que eso quede claro». 

			A estos holandeses se les entiende a la primera, sobre todo si hablan en el G20, foro internacional de consulta e intercambio de países industrializados y emergentes, al que pertenecen diecinueve naciones más la Unión Europea.
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NOMENCLATURA


			El bitcoin se basa en una red de ordenadores descentralizada por el mundo. A esos ordenadores les llaman nodos. Los nodos, por tanto, son una parte activa de la red Bitcoin. Para ser un nodo hay que instalar un programa informático y puedes hacer tus transacciones, servir de comunicación de las transacciones de los demás, además de comprobar que las reglas de funcionamiento de Bitcoin se cumplen. Tienes entero en tu ordenador el Libro Mayor o la cadena de bloques. Hay dos tipos de nodos: los mineros y los no mineros. 

			Los mineros son personas —o mejor dicho, ordenadores o conjunto de ordenadores— que forman parte de los nodos de la red Bitcoin y son las que validan los bloques de transacciones. Tienen el incentivo de que cada vez que validan los bloques cobran bitcoins, que se generan en ese momento. 

			Los nodos no mineros cumplen la función que hemos dicho en el punto anterior y no tienen más remuneración que la de colaborar a la seguridad de la red Bitcoin.

			Las exchanges permiten cambiar monedas «normales» —euros, dólares, etc.—, por bitcoins y a la inversa, permiten cambiar bitcoins por monedas normales.

			Las wallets, o carteras, o monederos, permiten guardar y utilizar los bitcoins.

			El blockchain es la tecnología que soporta al Bitcoin.

			Ya tenemos el inventario de nombres relacionados con el bitcoin. Sabemos que es incompleto, pero nos interesa conocer cómo funciona el bitcoin y el blockchain sin entrar en muchos temas técnicos.
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BITCOIN, BLOCKCHAIN Y MINEROS 


			Los que saben mucho de bitcoins dicen que lo más importante de esta y otras criptomonedas —¡en el mes de abril de 2018 había más de mil ochocientas!— es la tecnología que las soporta, que es lo que se conoce como blockchain o cadena de bloques.

			Mi amigo, que es de los que toca de peus a terra, dice que tenemos que empezar por el principio porque, si nos desordenamos, nos perderemos. Y añade que no sería la primera vez.

			O sea, que tenemos que volver al mail del japonés.

			El japonés hizo un sistema que permite realizar pagos electrónicos entre iguales —persona a persona— sin intermediarios. La confianza en una transacción electrónica «normal» —por ejemplo, cuando mi amigo envía dinero a su hijo desde la banca electrónica de la Caja de San Quirico— la da la existencia de un tercero —la Caja— que garantiza que esa transacción sale de la cuenta de mi amigo y llega a la cuenta de su hijo. La Caja es el «tercero» al que hace referencia el japonés al decir que ha inventado un sistema donde ese «tercero» no hace falta.
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LA REVOLUCIÓN


			Esa es la revolución del bitcoin y de la tecnología que lo aguanta: la transacción es segura sin que haya un tercero que la garantice. ¿Y cómo se garantiza la seguridad de esa transacción y de todas las transacciones si no hay una Caja de San Quirico que intervenga? ¿Cómo se garantiza que ese pago electrónico sea seguro?

			Demos un paseo por el «mundo real» y pensemos cómo registran los bancos las operaciones electrónicas de los clientes. Pensemos en una transferencia que hago yo a mi amigo de San Quirico. La Caja comprueba que hay dinero en la cuenta de origen —la mía—, que es correcta la cuenta destino —la de mi amigo— y que la operación cumple todos los requisitos necesarios para hacerse. Una vez lo ha hecho, ordena la transferencia, actualiza el saldo y carga, en su caso, la comisión. Esta transacción, que ha quedado validada por la autoridad bancaria debidamente autorizada —la Caja— y de la que —¡qué remedio!— nos fiamos, queda anotada en un libro —al que llamaremos Libro Mayor— en manos de la Caja. Libro al que yo puedo acceder en lo que se refiere a mis propias transacciones —yo puedo ver mis operaciones—, pero evidentemente no puedo ver las del resto de clientes. La Caja sí puede ver todas las transacciones. Ese Libro Mayor está cerrado al resto del mundo y la autoridad de la Caja es la que garantiza que las transacciones han sido válidas, están registradas y se mantienen actualizadas.

			Volvamos al Bitcoin y al blockchain. ¿Cómo garantizar que la transacción electrónica persona a persona —ese pago en bitcoins que he hecho a mi amigo— es una transacción válida si no está la Caja de Ahorros de San Quirico para validarla, o sea, para comprobarla, ejecutarla y registrarla en el Libro Mayor? 

			En el blockchain este problema queda resuelto haciendo que el Libro Mayor sea público y que cada nodo de la red Bitcoin tenga una copia del Libro Mayor. Es decir, cualquier nodo de la red Bitcoin puede conocer todas las transacciones que se han realizado. No solo eso, sino que tiene una copia actualizada de ese Libro Mayor. 

			Por supuesto, en ese Libro Mayor no pone «Leopoldo Abadía transfirió 0,00056 bitcoins a su amigo de San Quirico el 25 de abril de 2018 a las 9:18 h, estando Leopoldo en San Quirico y su amigo, también». En vez de eso pone una clave criptográfica, que es un montón de letras y números que significan eso, pero que no se puede descifrar, por lo que todo componente de la red Bitcoin tiene el Libro Mayor, pero se guarda el anonimato de los que intervienen.

			¿Quién valida esas transacciones que se producen en la red Bitcoin y que se incorporan al Libro Mayor? Hemos dicho que se han enviado 0,00056 bitcoins de Leopoldo a su amigo de San Quirico. Pues bien, tanto Leopoldo como su amigo como la cantidad están identificados con claves. Esto permite que esas transacciones puedan ser validadas inicialmente por los nodos y registradas en todos los nodos.

			Cada una de esas transacciones que se van dando en la red se sistematizan para que cada diez minutos las transacciones se agrupen en un bloque. Cada uno de esos bloques tiene que ser «validado».

			La validación de un bloque de transacciones la hacen los mineros, que son un grupo de ordenadores dentro de los nodos. Los mineros, por tanto, validan un bloque —conjunto de transacciones en la red Bitcoin— compitiendo entre ellos en la resolución de un problema matemático muy difícil, probando combinaciones para encontrar una clave válida que cierre el bloque. Ese problema matemático es planteado por el software de Bitcoin. El bloque validado se añade a la cadena de bloques y se actualiza el Libro Mayor con esas transacciones actualizadas. Ese bloque añadido hace que la cadena de bloques hasta ese momento sea inalterable, irreversible e inviolable.

			Cuando ha encontrado la clave válida para ese bloque, el minero se lleva una cantidad de bitcoins como recompensa, una vez la mayoría del resto de los mineros comprueban que esa clave es buena.

			Los bitcoins que se lleva son la recompensa por haber descubierto la clave para ese bloque y son bitcoins «nuevos», que no existían antes. Por lo que, cuando un minero encuentra una clave válida para un bloque, pasan dos cosas muy importantes:

			1.	Ese bloque queda validado y se incorpora a la cadena de bloques. Por eso se llama block (bloque) chain (cadena) y es inmodificable. Queda registrado y validado y replicado en todos los nodos. Es el Libro Mayor del Bitcoin.

			2.	Se generan nuevos bitcoins para pagar a los mineros por su trabajo. El código Bitcoin está programado para «crear» cierta cantidad de bitcoins cada vez que se «mina» un bloque.

			Es decir, que los mineros garantizan la seguridad del sistema y son remunerados con nuevos bitcoins. Esta es la manera en que se ponen en circulación nuevos bitcoins sin que haya un banco central que le dé a la máquina de hacer dinero. El propio código de Bitcoin controla la oferta. Cada 210.000 bloques «minados» —o lo que es lo mismo, validados—, la recompensa para el minero se reduce a la mitad. Cuando empezó el bitcoin en el año 2009, el minero que minaba un bloque recibía una recompensa de 50 bitcoins. En el año 2012 se minó el bloque número 210.000 y la recompensa se redujo a 25 bitcoins. En el año 2016 se minó el bloque 420.000 y la recompensa se redujo a 12,5 bitcoins. De acuerdo con el programa de Satoshi la remuneración por minar un bloque llegará a ser cero, alcanzándose el máximo de bitcoins, que será de 21.000.000 de bitcoins. Esto ocurrirá de acuerdo con el código previsto, hacia el año 2140. Después del último bitcoin no podrá «minarse» ninguno más.

			Para hacer el trabajo de minería —para resolver el problema matemático necesario para validar un bloque— hay que utilizar ordenadores de gran capacidad trabajando veinticuatro horas diarias los trescientos sesenta y cinco días del año. Es decir, que para mantener el sistema seguro y, por tanto, generar nuevos bitcoins, es necesaria una gran cantidad de energía eléctrica, lo que hace que la «minería» sea una industria muy contaminante. Por eso, muchas de las «minas» están en China, donde las restricciones medioambientales son menores.

			¿Qué ocurrirá cuando se alcance la cantidad de 21.000.000 de bitcoins? ¿Qué incentivos recibirán los mineros por garantizar las transacciones y mantener la seguridad del sistema?

			Pues probablemente se cambie el sistema de remuneración por transacciones realizadas porque su trabajo de mantenimiento y validación de los bloques es muy importante para mantener la cadena de bloques y, por tanto, el Libro Mayor.
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SI YO FUERA…


			Mi amigo y yo jugamos al «Si yo fuera»:

			Si yo fuera el presidente de la Caja de Ahorros de San Quirico me pondría nervioso, viendo que se me podía escapar un negocio serio, el de las comisiones. 

			Si yo fuera un notario estaría preocupado, porque los bloques validados por los mineros y replicados en los 11.707 nodos certifican de forma irrevocable que se ha registrado una operación válida en el Libro Mayor y no me han necesitado para nada.

			Si yo fuera un narcotraficante estaría feliz, pensando que todo es anónimo, que nadie me pregunta nada sobre la procedencia o el destino de ese dinero, y que además, la transferencia de fondos es inmediata. 

			Si yo fuera Mario Draghi, presidente del BCE, Banco Central Europeo, diría de la tecnología blockchain que «nos interesa mucho, pero aún no está suficientemente madura para poder ser utilizada por los bancos centrales. Hay que investigarla más». O sea, diría lo que Mario ha dicho. Y haría lo que Mario ha hecho: llegar a un acuerdo con el Banco de Japón para investigar de forma conjunta los usos y beneficios que el blockchain puede aportar al sector financiero.

			Al ver todo lo anterior, mi amigo de San Quirico y yo nos guiñamos un ojo, porque estamos empezando a entender que la tecnología blockchain es algo que ha venido para quedarse, frase que hemos oído mucha veces, pero que ahora empezamos a comprender. 

			Y cuando leemos que es «una tecnología novedosa que permite tener un Libro Mayor único y distribuido entre los múltiples participantes de una red de negocios», mi amigo dice: 

			—¡Ya lo decía yo!

			Olga Blanco, una señora que sabe mucho de blockchain, habla de cuatro atributos fundamentales:

			—	El consenso. Los participantes acuerdan que una transacción es válida.

			—	La procedencia. Los participantes conocen, por su código, quién posee un activo, de dónde procede y cómo ha cambiado su propiedad a lo largo del tiempo. 

			—	La inmutabilidad. Ningún participante puede alterar una transacción una vez haya sido validada. Si una transacción es errónea, se debe crear otra para subsanar el error.

			—	La firmeza. Las transacciones son firmes una vez han sido validadas. Solo existe un sitio para determinar la propiedad de un activo o la finalización de una transacción: el Libro Mayor.

			Y Jamie Dimon, consejero delegado de JPMorgan, que criticó el bitcoin —«¡Es un fraude!»— ahora lo ha lamentado y ha dicho que el blockchain, el sistema de contabilidad en el que se basa el bitcoin y que también utiliza un número creciente de compañías para guardar sus registros, es real.

			Olga y Jamie aseguran lo que mi amigo y yo vamos sospechando: que el bitcoin no es más que una aplicación del blockchain, que servirá para muchas otras cosas.
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MIENTRAS TANTO, EN TARRAGONA…


			11 de enero de 2018. Tarragona. Leo que el propietario de un piso lo ha vendido por 40 bitcoins. Eso quiere decir que: a) el comprador tenía 40 bitcoins en un «monedero»; b) el vendedor tenía otro «monedero»; c) el comprador le ha mandado 40 bitcoins de monedero a monedero.

			Como ya hemos dicho antes, una vez que se ha hecho la transacción, o sea, el envío de los 40 bitcoins de un monedero a otro y esta ha sido confirmada y validado el bloque, se replica en toda la red de ordenadores. O sea, en todos los ordenadores aparece la operación inicial, de modo que ya no se puede cambiar. Por eso dicen que cuanto más grande sea la red, más seguras son las transacciones.

			El piso de Tarragona se ha vendido por 40 bitcoins. La noticia dice que equivalen a 550.000 euros. Esto quiere decir que, aquel día, el bitcoin se ha valorado en 13.750 euros.

			El vendedor ha podido obtener dos beneficios: a) el propio de la operación, del que tendrá que pagar una comisión al API que haya intervenido, si es que ha intervenido alguno; b) el que proviene de la diferencia de cambio: precio al que utilizó el bitcoin menos precio al que lo compró. 

			El valor del bitcoin está cambiando constantemente. Por eso, el beneficio de la diferencia de cambio puede ser beneficio o pérdida, tanto para el comprador como para el vendedor.
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LA COTIZACIÓN DEL BITCOIN


			Mi amigo y yo nos hacemos preguntas: ¿Por qué la operación del piso de Tarragona se ha hecho con el bitcoin a 13.750? ¿Quién ha fijado ese precio? ¿Por qué hoy, 20 de marzo de 2018, cuando escribo, los 13.750 euros se han transformado en 7.232, y como consecuencia, el vendedor ha perdido 6.518 euros por bitcoin, o sea, 40 × 6.518 = 260.720 euros?

			Y esas cosas que oímos sobre futuras cotizaciones del bitcoin, ¿qué base tienen? Porque, como los de San Quirico se han enterado de que estamos trabajando en este tema, no paran de darnos información y, peor aún, de pedirnos consejo, lo que, en estos momentos, es una seria imprudencia —por parte de ellos—.

			Un vecino del pueblo de al lado se acerca a nuestra mesa en el bar y, con cara de espía, nos susurra: 

			—Dentro de dos años, el bitcoin estará a 500.000 euros.

			

			
9
UNA POSIBLE EXPLICACIÓN


			Ahora, abril de 2018, los intereses están muy bajos y en el mercado hay mucha liquidez, o sea, mucho dinero en algunos bolsillos, que destinan una parte a inversiones de alto riesgo, que les dan buen rendimiento… o se hunden.

			Esa gente está viendo el bitcoin como un activo de alto riesgo. Ya saben que pueden perderlo todo, pero suponen también que pueden ganar mucho.

			Además, con el estreno en el mercado de futuros, el inversor se emociona y decide apostar. Con cierta prudencia, como es natural, o sea, no jugándose todo al bitcoin.

			En diciembre de 2017, esto ha sucedido en tres mercados de futuros estadounidenses. Los futuros son como apuestas. Yo te compro bitcoins al precio que digo que estará el bitcoin dentro de seis meses. Si acierto, bien. Si dentro de seis meses está más caro, hago buen negocio. Si está más barato, como dicen los catalanes, malament rai.

			En Estados Unidos, el mercado de futuros depende de la Comisión del Comercio en Futuros sobre Materias Primas —CFTC, por sus siglas en inglés—, y los mercados de valores tradicionales dependen de la SEC.

			La CFTC ha considerado el bitcoin como materia prima. Por eso la SEC dice que ellos no han aprobado la admisión a la negociación y comercialización de ningún producto relacionado con las divisas virtuales. Porque no se dedican a las materias primas.
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LEEMOS NOTICIAS


			Desde que mi amigo y yo nos metimos en este asunto, nos fijamos en las noticias que se refieren a la cotización del bitcoin.

			Noticias tales como:

			—	Abril 2014. Un congresista americano compra 0,02 bitcoins por 10 dólares. Por tanto, un bitcoin = 500 dólares.

			—	Marzo 2017. 1 bitcoin = 1.000 dólares.

			—	9-11-2017. 1 bitcoin = 20.000 dólares y baja a 16.000 en hora y media.

			—	8-12-2017. Se anuncia que el bitcoin se negociará en el mercado de futuros.

			—	8-12-2017. El bitcoin gana un 30 % en doce horas y roza los 20.000 dólares.

			David Chapman, de quien nunca he oído hablar, director de la sociedad de trading Octagon Strategy, de la que tampoco he oído hablar, dice que no le sorprendería ver cifras de seis dígitos, o sea, sobre los 100.000 dólares, antes de finales de 2018. Supongo que este señor no ha estado nunca en San Quirico, porque si hubiera estado yo le conocería, pero está en la línea de ese otro que he citado antes y que nos profetizaba que en dos años, 500.000.

			—	23-12-2017. Lo ganado, perdido. El bitcoin se ha puesto a 10.775.

			—	16-1-2018. Eneko Knörr lanza un fondo para operar en bitcoins y dice que el bitcoin puede llegar a 100.000 dólares, a 500.000 y… a cero.

			—	17-1-2018. El bitcoin, a 11.175 euros.

			—	18-1-2018. A 10.273 euros.

			—	3-2-2018. A 8.690 dólares, después de un ciberataque.

			—	18-2-2018. Chiste en La Vanguardia. Unos cuantos en una montaña rusa. «Bienvenidos a nuestro Máster de Inversión en Bitcoins».

			—	24-3-2018. El bitcoin, a 8.762 dólares.
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DUDAS Y ADVERTENCIAS


			Son las dudas que tiene mi amigo de San Quirico y las advertencias que hace él y cualquier persona que tenga sentido común:

			—	La volatilidad de la cotización, o sea, eso de que hoy sube y mañana baja, sin explicación aparente, o sea, sin poder echar la culpa a las últimas decisiones de Trump.

			—	El valor del bitcoin no está garantizado por ningún país o ningún emisor.

			—	La poca seguridad. Como el bitcoin es una moneda virtual, generada por una red de ordenadores sin ningún control y ninguna vigilancia por un banco central y nadie que lo respalde, si te roban los bitcoins, te has quedado sin ellos. A una empresa europea, en un ataque cibernético, le han robado 4.700 bitcoins, cuando el bitcoin estaba a 15.000 dólares. O sea, ha perdido setenta millones de dólares.

			—	Nadie asegura el valor del bitcoin. El que vendió el piso de Tarragona es un ejemplo.

			—	Oigo críticas: «Solo sirve para eludir al fisco»; «Exuberancia irracional»; «Es un esquema Ponzi»; «¿Serán las criptomonedas la próxima crisis?».

			—	¿Y si el narcotraficante X vende X kilos de cocaína al narco Y por Z bitcoins? No hay billetes. Solo un apunte, con el valor del bitcoin de aquel día.

			—	Otro peligro: endeudarse en una moneda real para comprar una moneda virtual, sometida a una volatilidad enorme.
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LAS ICO


			Una empresa o un emprendedor necesitan dinero. Una posibilidad es el crowdfunding, o sea, conseguir el dinero a base de aportaciones pequeñas.

			Hace un par de años, mi hijo Gonzalo y yo estuvimos en Sevilla tomando un fino con un chaval muy majo que había sacado un disco por ese procedimiento. Estaba feliz y admirado, al ver cuánta gente había confiado en él.

			Llegan las ICO —Initial Coin Offering—. Algo así como crowdfunding en bitcoins, con la misma ventaja: no tener que acudir a un banco o tener que vender parte de la empresa en caso de recurrir a capitales riesgo. 

			No está bien visto este sistema, por la gran y constante volatilidad del bitcoin y el peligro de subidas y bajadas para los que ponen el dinero y para los que lo reciben.

			

			
13
EL NEGOCIO QUE QUIERE HACER MI AMIGO


			Mi amigo de San Quirico tiene una idea fija: 

			—No quiero ser minero ni nada parecido. Quiero comprar bitcoins, esperar a que suban y venderlos. Ni más ni menos. ¿Ha quedado claro?

			Es decir, para él, el bitcoin no es ni unidad de referencia ni instrumento para realizar transacciones. Es un elemento de ahorro y, con suerte, de subida de la cotización.
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